
 Oremos siempre por nuestros sacerdotes 

Conocer es Solidarizarnos 

 

“Quiso vivir pobremente, prescindiendo de todo lo posible, para que 
nada le atase. Y si podía dar, prescindía sin pensárselo dos 
veces. Un día, cuando se dirigía al orfanato para explicar el 
catecismo, se cruzó con un pobre desgraciado que llevaba el 
calzado destrozado. Inmediatamente, el Cura le dio sus propios 
zapatos y continuó su camino hacia el orfanato intentando ocultar 

sus pies descalzos bajo la sotana” (Santo Cura de Ars) 

 

Jueves 26 de noviembre de 2009 Beato. Santiago Alberione 

Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te 
sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén. 
Dn 6,12-28: “Dios envió su ángel”  
Interleccional Dn 3,68-74 Ensálcenlo con himnos por los siglos 

Lc 21,20-28 Sepan que está cercana su destrucción.  “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 

discípulos: Cuando vean a Jerusalén sitiada por un ejército, sepan que se aproxima su 
destrucción. Entonces, los que estén en Judea, que huyan a los montes; los que estén en la 
ciudad, que se alejen de ella; los que estén en el campo, que no vuelvan a la ciudad; porque esos 
días serán de castigo para que se cumpla todo lo que está escrito. ¡Pobres de las que estén 
embarazadas y de las que estén criando en aquellos días! Porque vendrá una gran calamidad 
sobre el país y el castigo de Dios se descargará contra este pueblo. Caerán al filo de la espada, 
serán llevados cautivos a todas las naciones y Jerusalén será pisoteada por los paganos, hasta 
que se cumpla el plazo que Dios les ha señalado. Habrá señales prodigiosas en el sol, en la luna 
y en las estrellas. En la tierra las naciones se llenarán de angustia y de miedo por el estruendo 
de las olas del mar; la gente se morirá de terror y de angustiosa espera por las cosas que 
vendrán sobre el mundo, pues hasta las estrellas se bambolearán. Entonces verán venir al Hijo 
del hombre en una nube, con gran poder y majestad. Cuando estas cosas comiencen a suceder, 
pongan atención y levanten la cabeza, porque se acerca la hora de su liberación” 
 

El martillo destroza el cristal, pero también forja el acero. Proverbio ruso. 

  

"He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo"  

(Mt 28, 20) 

 Estamos  a poco de iniciar el Adviento 

 Todo centrado en la preparación a la venida del Señor. 

 Todo un tiempo mariano centrado en Cristo. 

Ante la enfermedad. Miedo 

 Unción de los enfermos: es el signo sacramental de la gracia del Señor para los enfermos 
y los ancianos. 

 Dios no quiere la enfermedad, ni el sufrimiento. 

 Recordemos que Jesús envía  a sus discípulos de dos en dos a predicar el Evangelio del 
Reino, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. «Ellos marcharon y predicaban la 

conversión. Expulsaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los 
curaban» (Mc 6,13-14) 

 

Leamos a Santiago 

«Si alguno de ustedes cae enfermo, que llame a los presbíteros de la Iglesia para que oren sobre 
él y lo unjan con óleo en nombre del Señor» (Sant 5,14) 

 Los presbíteros (Sacerdotes) Los jefes de la comunidad eclesial, que intervienen en 
nombre del Señor.  



 Tienen que orar sobre el enfermo, lo cual sugiere una imposición de manos junto con la 
oración. Pero en ello no hay nada mágico: la unción tiene un significado sacramental, y el 
efecto va unido a la oración en nombre del Señor.  

 Es un remedio para el espíritu y para el cuerpo, para que la enfermedad física no agrave la 
debilidad humana. 

 Esa oración le aliviará y se le perdonarán los pecados que haya cometido.  

 La unción se hace en la frente y en las manos. "Por esta santa unción y su piadosísima 
misericordia te ayuda el Señor con la gracia del Espíritu Santo. Amen. Y librándote de los 
pecados te salve en su bondad te alivie. Amen". 

Todos con miedo a la enfermedad 

La cruz es necesaria como camino que  conduce a la victoria del amor. 

mrivassnchez@gmail.com 

 

 


